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1. Manifestaciones en minoría. (Pág. 3.)

–En Buenos Aires, a los 14 días del mes
de septiembre de 2005, a la hora 16 y 43.

1
MANIFESTACIONES EN MINORIA

Sr. Presidente (Camaño). – La Honorable
Cámara ha sido convocada a sesión especial a
efectos de considerar el proyecto de declara-
ción del señor diputado Zamora y otros, conte-
nido en el expediente 4.946-D.-2005, sobre ex-
presión de rechazo a la presencia del presidente
de los Estados Unidos de América, George W.
Bush, en la IV Cumbre de las Américas, a rea-
lizarse en el mes de noviembre de 2005 en la
ciudad de Mar del Plata, provincia de Buenos
Aires.

Tiene la palabra el señor diputado por la Ca-
pital.

Sr. Zamora. – Señor presidente: efectiva-
mente, he pedido esta sesión especial junto con
otros señores diputados para tratar este proyecto
y todo otro que, de una u otra forma, exprese el
rechazo al ingreso a la República Argentina del
presidente de los Estados Unidos, George W.
Bush, con motivo de la IV Cumbre que se va a
realizar en Mar del Plata en noviembre.

Quisiéramos que no fuera una mera expre-
sión de indignación y que no fuera retórica esta
posición que, en cuanto al ingreso específico de
Bush, venimos sosteniendo desde noviembre del
año pasado, cuando nos enteramos de que ha-
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bía sectores de la Cámara que se disputaban en
nombre de sus provincias la sede de esa Cuarta
Cumbre. Porque al contrario del sentimiento
muy masivo del pueblo argentino –compartido
por el resto de los pueblos del mundo–, respec-
to de la llegada del presidente norteamericano,
con todo lo que él expresa, había algunos secto-
res que se peleaban porque la cumbre fuera en
Mar del Plata, en Río Negro o en Bariloche. Se
peleaban para ser los anfitriones de este perso-
naje que representa lo peor de lo que hoy tiene
la humanidad.

No quiero que el repudio a quien está previs-
to que vaya a Mar del Plata en el mes de no-
viembre sea una mera expresión folclórica. Mar
del Plata es actualmente una ciudad fortificada,
ya que hay agentes de la CIA, del FBI, de la
Policía Federal, de Prefectura, de Gendarmería
y de la Policía Bonaerense. Se prevé la presen-
cia de entre siete y diez mil policías, además de
todos los que traigan el presidente de los Esta-
dos Unidos y los otros jefes de Estado, y de lo
que vaya sumando el propio gobierno en el afán
de garantizar que va a ser un digno anfitrión de
este personaje.

Frente a algunos que ponían en duda que esta
cumbre se iba a realizar y que el presidente de
los Estados Unidos iba a venir, el canciller Bielsa
dijo que estaba harto de que le cuestionaran esto,
que la cumbre se iba a realizar, que Bush iba a
venir y que iba a ser un éxito. ¡Qué mirada tan
opuesta al sentimiento masivo del pueblo argen-
tino! Toda la política exterior del gobierno ar-
gentino y del canciller Bielsa me provoca total
repugnancia.

Ya he dicho varias veces en este recinto que
encuestas internacionales como la de Gallup in-
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dican que el nuestro es uno de los pueblos del
mundo con mayor rechazo a lo que es Bush y a
lo que representa. Ni el canciller argentino ni el
presidente Kirchner representan al pueblo ar-
gentino, por lo menos en este aspecto.

El lema de la cumbre que se va a realizar en
Mar del Plata es combatir la pobreza y defen-
der la gobernabilidad democrática. Entonces, si
todos estos personajes que van a integrar la
cumbre se van a reunir para defender a los po-
bres, combatir la pobreza y defender la demo-
cracia, ¿por qué necesitan a tantos policías, la
SIDE, la Prefectura y todo lo demás? Tendrían
que estar rodeados por todos los pueblos,
ovacionándolos porque van a combatir la po-
breza, van a discutir cómo combatirla, y van a
defender la democracia.

¿Por qué fortificar Mar del Plata? ¿Por qué
no convocar a todo el pueblo argentino a que
concurra a respaldarlos en esa lucha de cruza-
dos que dicen van a emprender? Hay muchas
cumbres a nivel regional y continental que se
comprometen a solucionar problemas en cinco
y diez años. Se parecen al ministro Filmus, que
dice que dentro de unos años la educación ar-
gentina va a tener el debido financiamiento. Esto
es lo mismo: dentro de diez años terminará la
pobreza en el mundo.

También hablan de la gobernabilidad demo-
crática. Desapareció la palabra “democracia”
del lenguaje de estos personajes. Ahora es
“gobernabilidad democrática”. Parece una pa-
vada, pero no, es muy profundo, porque en rea-
lidad se están defendiendo ellos. Democracia
es gobierno del pueblo. ¿Por qué desaparece la
palabra democracia? Porque justamente se dan
cuenta de que como no gobiernan en nombre
del pueblo ni el pueblo suele aceptarlos, empie-
zan a discutir cómo evitar cada uno de los que
van a estar en Mar del Plata en el mes de no-
viembre que les pase lo que le ocurrió a De la
Rúa. Ellos llaman gobernabilidad democrática a
eso. Que no les pase lo que les pasó a Gutiérrez
en Ecuador, a Sánchez de Lozada en Bolivia, a
Mesa.

No es que se van a reunir en Mar del Plata
para ver cómo responden a las amenazas con-
cretas que están recibiendo el pueblo y el go-
bierno venezolanos por parte del gobierno nor-
teamericano. No, eso no es gobernabilidad
democrática para ellos. Las amenazas no tie-

nen que venir de los Estados Unidos, porque
Estados Unidos no pone en peligro la democra-
cia. Las amenazas vienen de los pueblos frente
a esa corporación política empresaria, en mu-
chos casos también sindical, en otros casos tam-
bién militar, que gobierna contra los pueblos y
contra los intereses de los pueblos.

Este es el primer motivo para rechazar esta
cumbre y estas invitaciones.

El segundo motivo que me lleva a rechazar
esta cumbre consiste en que el tema de la po-
breza es una gigantesca farsa. No voy a abun-
dar en ello, porque no es el momento oportuno.
Pero me pregunto: ¿van a discutir que estarán
presentes los ciento cuarenta y siete personajes
más ricos del mundo –este dato lo publica la
revista “Fortune”–, cuyo patrimonio es exacta-
mente igual a lo que ganan tres mil millones de
habitantes de este planeta en un año? ¿Van a
discutir las barbaries que implica el capitalismo
y las consecuencias cada vez más salvajes que
tiene? No van a discutir nada. ¿Alguien puede
pensar que Bush va a discutir eso? Sin duda
que no.

El tercer elemento tiene relación con el he-
cho de que no se trata de una cumbre cualquie-
ra, como podría ser la del Mercosur, en la que sí
se discuten estas cosas que acabo de señalar.
No nos olvidemos de que son hipócritas y de
que además viene Bush, el presidente de los
Estados Unidos. En esto no voy a abundar de-
masiado, sino que trataré de ser enunciativo.

El presidente Bush tiene esta imagen tan ne-
gativa en el mundo más que por sus caracterís-
ticas por lo que en realidad él representa.

Chomsky, un gran y digno intelectual norte-
americano, valiente y corajudo, que ha sido mar-
ginado y aislado en los Estados Unidos, a pesar
de ser uno de los más grandes lingüistas que ha
dado la humanidad, dio una definición de los Es-
tados Unidos que después le trajo una serie de
perjuicios. Dijo: “Estados Unidos, sinónimo de
Estado terrorista número uno”.

Bush simboliza en su persona, en sus accio-
nes y en su política lo que he dicho: la gran ame-
naza que tiene la humanidad, que consiste en
que este sistema capitalista es cada vez más
sinónimo de barbarie.

Bush le ha declarado la guerra a la humani-
dad. No se trata de una frase. Le ha dicho a
todo el mundo que allí donde haya un interés
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norteamericano que ellos consideren que está
en riesgo –puede ser económico, estratégico,
geopolítico, etcétera–, está autorizado a utili-
zar la fuerza para defenderlo. Esta es la de-
claración de guerra que Bush hizo a la huma-
nidad.

Somos 6.000 millones de habitantes en el pla-
neta y estamos amenazados por el hecho de
que algún día Estados Unidos nos considere blan-
co de su doctrina de guerra preventiva o de gue-
rra de anticipación.

Las normas que ustedes defienden –estoy
hablando de este Congreso– tienen que ver con
las disposiciones que surgen de comisiones in-
ternacionales, de la OEA, de las Naciones Uni-
das, etcétera, y que viola todos los días Estados
Unidos, a pesar de que las impulsa y promueve.
Aclaro que estas normas a las que hice men-
ción son defendidas por ustedes, no por mí.

El presidente Kirchner va a recibir a un trans-
gresor –en realidad, la palabra “transgresor” no
es la correcta, porque deberíamos hablar de
“violador”– de todas las normas que dice de-
fender y que estas instituciones que lo van a
recibir también dicen defender.

Las propias Naciones Unidas dijeron que la
guerra contra Irak era ilegal. Va a venir un
genocida que provoca la muerte por el siste-
ma que defiende. Es un genocida porque con
su poderío militar ha masacrado y asesinado a
miles y miles de personas. Hoy no podemos
dar cifras de los muertos en Irak, porque uste-
des saben muy bien que los norteamericanos
cuentan sus propias bajas. Las agencias noti-
ciosas solamente transmiten cuál ha sido la
cantidad de muertos norteamericanos. Si qui-
siéramos saber cuántos iraquíes murieron no
lo sabríamos.

La revista “The Lancet”, que se ocupa de
temas médicos, que es seria y científica, habla
de cien mil iraquíes muertos como consecuen-
cia de la ocupación norteamericana. Pero los
norteamericanos, cuando dan sus cifras, hablan
de que murieron unos 1.931 compatriotas. Es-
toy hablando sin desprecio, pero para los norte-
americanos hay vidas de primera y vidas de
última.

¿En nombre de quién recibe el gobierno a este
genocida, que tiene un campo de concentración
en Guantánamo y que se permite tener autori-
dad moral para criticar al pueblo cubano? ¿Qué

autoridad moral puede tener cuando su sistema
fue y es sostén  en  forma  reiterada  de  las
dictaduras  militares  –muchas de las cuales no-
sotros hemos padecido– de Videla, Pinochet,
Stroessner, etcétera? Incluso hoy está defen-
diendo a golpistas en Haití –golpe tristemente
apoyado por el presidente Kirchner y el canci-
ller Bielsa–, o a Pervez Musharraf, el golpista
paquistaní a quien este Congreso recibió con
beneplácito.

Además, está instalando bases militares en
Paraguay, para defender la gobernabilidad en
Bolivia, apropiarse del Acuífero Guaraní y ocu-
par la Triple Frontera. No sé cuál será ahora la
excusa. Antes era el comunismo, como dice
León Gieco, pero como en la actualidad no existe
el comunismo, la excusa serán los drogadictos
o el terrorismo.

El gobierno argentino pretende recibir a este
personaje perverso en nombre de nuestro pue-
blo, que si fuera consultado, mayoritariamente
no estaría de acuerdo en recibirlo por las razo-
nes que he invocado o por otras, con mayor in-
dignación y odio o más moderadamente.

¿Por qué el presidente Kirchner no agrega
una boleta en las próximas elecciones de octu-
bre para preguntar si los ciudadanos están de
acuerdo con que Bush ingrese a la República
Argentina en noviembre? De acuerdo con las
averiguaciones que efectué en un juzgado fe-
deral, en treinta días se puede preparar un ple-
biscito, y en quince cuando ya están previstos
los comicios. El democrático Kirchner puede
decidir realizar esa consulta y la gente respon-
derá por la afirmativa o por la negativa. No se
incurre en gasto alguno, pues sólo se trata de
agregar un papel.

¿Por qué se otorga tanta importancia a este
tema? Desde hace un año estamos desarrollan-
do actividades para promover y compartir el re-
chazo al ingreso del presidente norteamericano
en nuestro territorio, o directamente evitar su
llegada. En nuestra opinión, sería fundacional
para el pueblo argentino y para el continente
expresar al gobierno de los Estados Unidos que
no queremos recibir a su presidente en este te-
rritorio. No sería una bravuconada sino algo
mucho más profundo. Imaginemos un pueblo
que diga: “No lo queremos. No queremos que
ingrese a nuestro país por todo lo que represen-
ta y porque tiene las manos ensangrentadas con
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sangre latinoamericana”. Si eso sucediera cam-
biaría la historia de América Latina, y no digo la
del mundo para no exagerar.

No es una expresión retórica ni ir a quemar
la bandera norteamericana en la plaza de Mayo
o concurrir a la embajada norteamericana a pro-
testar. Tampoco es aquello que se ha dado en
llamar “la contracumbre de los pueblos”, que
será una alternativa de expresión de rechazo,
protesta y resistencia, pero lamento que hayan
utilizado el término “cumbre”. Los pueblos no
hacen cumbres justamente porque no están en
ellas, están debajo, yugando; las cumbres son
de ellos, los poderosos.

Pensemos qué profundo sería un país que se
pone de pie y dice: “Bush no entra”. Creo que
empezaría otra historia, comenzaríamos a dis-
cutir nuestro propio destino. Si sólo expresára-
mos nuestra alegría porque Bush no pudo in-
gresar a la Argentina y repitiéramos la consigna
“Fuera Bush y los yanquis de América Latina”,
no habría una reflexión de nuestra parte. De-
bemos iniciar un camino de autonomía e inde-
pendencia, comenzando a buscar con otros pue-
blos de América Latina cómo recorrer un
sendero distinto, alternativo, que no esté dise-
ñado e impuesto desde otro lugar. Es necesario
empezar a discutir a partir de una decisión au-
tónoma, si fuimos capaces de decirle al presi-
dente Kirchner: “Usted no nos representa acep-
tando que venga Bush, y rodeándolo de militares
y de fuerzas de represión para impedir las pro-
testas; a nosotros nos parece que empezamos
a tener confianza como pueblo para recorrer
otro camino”.

Supuestamente, a la cumbre de Mar del Pla-
ta van a asistir presidentes de toda América
Latina. Pero ya el presidente Chávez preguntó
por qué no va a asistir el presidente Castro. A
mí alguien me dijo: “Bueno, el pueblo norteame-
ricano eligió a Bush; él es el presidente de Esta-
dos Unidos y si hay una cumbre de presidentes,
tiene que concurrir”. Pero todos sabemos que
por lo gentil uno no elige al presidente norte-
americano.

Cuando pregunto por qué no va a venir el
presidente Castro me responden lo siguiente:
porque la cumbre se hace en el marco de la
OEA y Cuba está excluida. Pregunto: ¿por qué
el presidente Kirchner acepta eso? ¿O acaso el
presidente Kirchner considera lo que piensa

Bush de sí mismo: que es el paladín de la demo-
cracia? En Estados Unidos piensan así y dicen:
allí donde toquen un interés mío mando bom-
barderos, ejércitos, etcétera.

¡Qué doble discurso! Al presidente elegido
por el pueblo norteamericano hay que respetar-
lo. Recuerdo cuando me paré acá e insulté al
entonces presidente de Estados Unidos, que era
el padre del actual presidente y que obviamente
era igual que su hijo; el padre le transmitió todo
lo peor de él y el hijo cosechó todo lo peor que
recibió, incluso de su madre, que frente a la tra-
gedia del huracán Katrina dijo, refiriéndose a la
gente que estaba amontonada en un lugar desti-
nado a los evacuados, que ahí estaban mucho
mejor que en su casa.

Haber insultado al entonces presidente de los
Estados Unidos fue una de las cosas de las que
más me enorgullezco en mi vida. Algunos dije-
ron que fue una bravuconada gritarle al presi-
dente de Estados Unidos, pero yo sostengo que
son símbolos, y a mí me alegra estimular esos
símbolos, así como es algo muy profundo que el
87 por ciento del pueblo argentino –según la
encuesta de Gallup– se considere anti Bush, es
decir, en la vereda opuesta a la de los valores
que defiende Bush. Toda esa gente defiende
valores distintos y usa una forma de organiza-
ción humana del mundo frente a la forma inhu-
mana de organización social que promueve y
defiende –y lo hace con la fuerza– Estados Uni-
dos, en especial la gestión actual.

Por lo expuesto, vamos a seguir bregando
para que el presidente Bush no entre a la Ar-
gentina.

Sr. Presidente (Camaño). – Tiene la pala-
bra la señora diputada por Buenos Aires.

Sra. Castro. – Señor presidente: en el mis-
mo sentido, voy a expresar algunos argumen-
tos vertidos en un proyecto de resolución que
presentamos el 12 de julio de 2005 para sumar-
los a la opinión conocida y compartida de que el
presidente Bush efectivamente representa un
peligro para las democracias del mundo y de
América Latina. En este sentido, es conocido
su apoyo explícito a los golpes de Estado, como
por ejemplo el perpetrado el 11 de abril de 2002
en Venezuela, y su encarnación de un neoimpe-
rialismo similar al imperialismo del siglo XIX.
Se trata simplemente de un intento de dominar
regiones a través de medidas financieras, como
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se hace en la Argentina a través de su negocia-
dor, el Fondo Monetario Internacional, o me-
diante acciones armadas, como la invasión a
Irak y la doctrina de la guerra preventiva.

Pero como sindicalista del transporte quisie-
ra agregar algunos otros argumentos que fun-
damentarían que la Cancillería argentina le reti-
re la invitación al presidente Bush. Uno de ellos
es que representa un peligro para la seguridad
de los habitantes de Mar del Plata, pero tam-
bién de la provincia de Buenos Aires y de la
Argentina en general. Todos sabemos que las
acciones terroristas viajan en transporte públi-
co, ya que el 11 de septiembre de 2001 aviones
de línea fueron usados como misiles, y también
conocemos la tensión revanchista que puso la
primera potencia –política, militar y diplomáti-
ca– al servicio de la revancha que encarna el
presidente Bush, que en realidad ha hecho que
en una espiral de violencia se ponga en peligro
a todos los hombres y mujeres del mundo.

De modo que frente a los accidentes terri-
bles ocurridos en Madrid y en Londres, en con-
cordancia con la Cumbre del Grupo de los Ocho,
queda claro especialmente para los trabajado-
res del transporte que no hay nadie a salvo de
un acto terrorista por donde circula el presiden-
te de los Estados Unidos de América.

Por lo tanto, nosotros creemos que no sólo
nos queda renovar el compromiso firme y deci-
dido de trabajar por la paz sino que también nos
queda el deber de hacer esta advertencia.

¿Quién es capaz de planificar y poner en
marcha una estrategia de seguridad completa y
eficiente en la Argentina, que articule de mane-
ra organizada las diferentes fuerzas, que con-
temple la compleja red de medios de transporte
nacionales e internacionales –aviones, barcos,
micros, trenes, autos y subtes–, y que permita el
control sobre millones de pasajeros y sus equipa-
jes, cuando en la actualidad existen en la Argenti-
na incontables casos de contrabando, de terroris-
mo y de deficiencias en materia de seguridad?

Creemos que la seguridad de los habitantes
de una Nación es uno de los temas básicos que
el Estado debe garantizar. Por éstas, entre otras
razones, hemos presentado este proyecto de
resolución y pedimos a esta Honorable Cámara
que nos acompañe.

Sr. Presidente (Camaño). – No habiendo
número en el recinto, declaro fracasada la se-
sión.

–Es la hora 17 y 2.

HORACIO M. GONZÁLEZ MONASTERIO.
Director del Cuerpo de Taquígrafos.


